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COMENTARIOS
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Es sorprendente ver cómo Dios está levantando y moviendo las aguas de una generación apasionada que quiere ver a Dios como Señor, desea verlo manifestarse como Rey, pero por sobre todo está buscando a Dios como Padre. Es allí donde comienza el clamor de los hijos de la intimidad. Te animo a que dejes tu reputación de lado y te presentes delante de Él con el mayor título que te fue otorgado en esta tierra, que es ser hijo de Dios y que te vuelvas un verdadero íntimo. Espero que este libro te lleve cada vez más cerca del corazón del Padre así como lo hizo conmigo.


Lucas Conslié


Ministro de adoración, ministerio Toma Tu Lugar, Córdoba, Argentina.


Hoy en nuestro mundo tan turbulento, mientras algunos están orando para que Dios nos saque de este planeta tan perdido y otros están declarando el juicio de Dios, yo escucho la voz del Padre por medio de Isaías 60:1-2 proclamar:


“Levántate, resplandece; porque ha venido tu luz, y la gloria de Jehová ha nacido sobre ti. Porque he aquí que tinieblas cubrirán la tierra, y oscuridad las naciones; mas sobre ti amanecerá Jehová, y sobre ti será vista su gloria”. El problema no es el enemigo, el problema es que no sabemos quiénes somos. Fuimos diseñados para brillar en la oscuridad, no para huir de ella. Todo Latinoamérica espera la manifestación de los hijos de Dios. Mariano tiene su cabeza recostada sobre el pecho de Jesús y está escuchando lo que el Espíritu está diciendo a la Iglesia: Jesús vino para salvar lo que se había perdido. Nuestra identidad es ser hijos de la Intimidad.


Roger Cunningham


Pastor, Iglesia Cristiana La Viña Las Condes, Santiago, Chile.


Tengo el alto honor de conocer a Mariano Sennewald desde hace algunos años, conocer a su familia y el magno trabajo que están desarrollando junto a los santos de MiSion a favor de esta y las próximas generaciones. Reconozco que él es un verdadero hijo de la intimidad, al cual Dios le ha dado una voz que ahora llega a nosotros de forma escrita. Sin lugar a dudas, aquí se vuelcan años de experiencia junto a verdades presentes que son parte de la preparación del Cuerpo de Cristo. Recomiendo plenamente este libro para todos aquellos que entienden que, como generación, estamos siendo formados en el secreto para manifestarse en lo público como hijos de la intimidad con el Padre. Gracias Mariano por ser un instrumento de justicia en nuestra generación y disponer tu vida para servir a la Iglesia en toda la tierra.


Gustavo Lara


Apóstol, Ministerio UNGE, Buenos Aires, Argentina.


Indiscutiblemente la venida de Jesús se acerca y El Padre está restaurando la identidad del Cuerpo de Cristo a nivel mundial. Lo está haciendo a través de una generación de íntimos totalmente libres y transformados. Éstos, han comprendido que el mayor éxito y propósito de nuestra existencia es cumplir el primer y segundo mandamiento desde el fundamento eterno de la herencia de nuestra identidad como: Hijos, Novia, Reyes y Sacerdotes de Dios. En mi opinión Mariano Sennewald además de ser un modelo y prototipo atinado de un “Hijo de la intimidad”, es un verdadero precursor, representante y vocero de esta generación, que llevará este mensaje a todo Iberoamérica.


David Lugo


Ministro de Adoración, Ministerio IHOP, Kansas City, Estados Unidos.


Cada vez que lo he visto a Mariano hablar en conferencias, he quedado deslumbrado al ver cómo logra con frescura compartir algo nuevo y provocador. Al leer este libro, me doy cuenta que logró hacer esto mismo en él. Transmite gran nivel de energía y entusiasmo sobre nuestra identidad como hijos de la intimidad. Me desafió a verme como me veo en la Presencia de Dios y a cuestionarme la brecha. Si quieres un salto cuántico en tu vida espiritual, lee este libro.


Gonzalo Zubieta


Consultor internacional en Estrategia y Liderazgo, Santiago, Chile.


Creo, sin temor a equivocarme, que este libro que tienes en tus manos, es uno de los mensajes más claros que el Cielo está hablando a esta generación. No solo es un buen libro sino que es un activador, ningún lector quedará igual después de ser expuesto a la Palabra de Dios revelada en cada página. Cuando termines, querrás responder a ese llamado de pasar de la teoría a la práctica y ser parte de los representantes y embajadores de Dios para este tiempo. Y lo que más me bendice es que el autor, mi amigo Mariano, vive lo que escribe.


Menny Escobar


Pastor, Iglesia Rey de Reyes, Buenos Aires, Argentina


La vida y el mensaje del Espíritu en la voz de Mariano Sennewald hacen eco en nuestro ser, alimentan la eternidad y generan fruto. El libro que tienes en tus manos es el resultado de una vida en el secreto, de decisiones radicales y tiempos proféticos escuchando el corazón del Padre. No son palabras al viento; es un mensaje para una generación que crece y gestiona su vida desde el secreto y la intimidad. Este no es un libro sobre argumentos o exposición de ideas, sino un llamado profético a las generaciones y una clave apostólica para los santos. Este mensaje alimentará el desarrollo de los diseños de Dios en tu vida y serán principios de sabiduría y poder divino para caminar en los caminos del Hijo, movido por el Espíritu Santo, agradando a Papá en todo.


Rodrigo Gorjón


Pastor, Centro Familiar de Adoración, Córdoba, Argentina.


He sido bendecido por poder conocer a mi hermano Mariano durante toda su vida y he sido testigo de su búsqueda incansable por la Presencia de Dios. Es allí donde recibe la revelación continua sobre la que se fundamenta su vida, familia y ministerio. Hijos de la intimidad es el llamado de Dios a conectarte con un estilo de vida de dependencia, guía y abandono al Espíritu Santo de Dios que te llevará a ser la representación exacta de Jesús y manifestar Su gloria a este mundo perdido. Jamás podremos ir en búsqueda de los perdidos sin la revelación de que primero hemos sido encontrados.


Sebastián Sennewald


Evangelista, Iglesia El Encuentro, Ministerio EMUBA, Buenos Aires, Argentina.


Conozco al autor de este libro como nadie, hemos sido amigos, novios y hace muchos años un feliz matrimonio. Hay algo que siempre me ha conmovido y no ha cambiado, sino que crece y se fortalece cada día: Su amor y deseo incansable de escuchar la voz del Padre y hacer oír esa Voz a todo el mundo. Veo tanto del Padre en su vida y este libro es solo una muestra escrita de lo que él vive cada día. He sido la primera en leer Hijos de la intimidad, y estoy convencida de que será un proceso de transformación, sanidad y restauración en cada uno que lo lea. En estas páginas lograrás descubrir al Papá que te soñó y formó para que estés cerca de Él y lo reveles a otros. Deseo que este mensaje vivo te enamore de Jesús y avive tu vida como lo hizo y lo sigue haciendo conmigo.


Analía Mora de Sennewald


Ministerio MiSion Centro de Entrenamiento Ministerial, Buenos Aires, Argentina.




DEDICATORIA


[image: ]


Dedico este libro a quienes me han mostrado la naturaleza del Padre a través de sus vidas como hijos de Dios durante toda mi vida. Cada pequeño acto de amor divino que he visto en cientos de hombres y mujeres que viven como hijos de la intimidad, me ha revelado que Él es real y cercano, y han incrementado mi deseo de vivir para Él.


A los hijos del Viento, que de forma invisible, anónima, espontánea, impredecible, poderosa y constante, revelan al Padre cada semana en cada rincón de la tierra, sin esperar los aplausos del hombre sino la recompensa del cielo.


A todos los que están dispuestos a morir a las tradiciones humanas y religiosas, para establecer la denominación celestial en la tierra.


A los que pagan el precio de discipular personas más que realizar tareas, convirtiéndose en padres espirituales para una generación huérfana de alma.


A los que están dando su vida por transformar la realidad con los ojos fijos en la eternidad.
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A Quien se reveló a mi vida como un Padre cercano, y me dice constantemente que me ama y le caigo bien. ¡Gracias por ser más real que el aire que respiro y darle sentido a todo!


A mi compañera perfecta, el amor de mi vida. Sin vos, nunca podría haber escrito este libro, haces que me sienta pleno y feliz, sos la muestra visible y tangible que Dios premia a quiénes le honran.


A la mayor inspiración de este libro, mi princesa Conie. Todo lo que aquí está escrito nació contigo. Has sido mi mayor seminario, me diste un doctorado en amor, felicidad, plenitud y me desafiaste a ser un mejor hombre, el papá que te mereces. Mi vida cambió cuando me dijiste “papá” por primera vez.


A mis padres, les debo todo lo que soy. Papá, sos la persona que más ha influenciado en mi vida, te admiro y sigo aprendiendo como es el Padre cuando te miro. Mamá, siempre creíste en mí cuando ni yo lo hacía, soy fruto de tus oraciones y perseverancia, gracias por nunca darte por vencida. A mi hermano Sebastián y el resto de mi familia, gracias por su paciencia y compañía en esta maravillosa aventura.
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Cuando Dios creó a Adán fue con la intención de hacer una extensión de Su persona en la tierra. Las palabras: imagen y semejanza, en el original refieren a sombra y horma. Fuimos hechos por la “horma de Dios” para ser Sus representantes en esta tierra. Satanás odia esto, porque es una posición que él jamás volverá a tener. Por eso nuestro enemigo, como padre de los rechazados, se esfuerza para imprimir y grabar en las personas raíces de rechazo para que el ser humano se sienta y viva como huérfano. Sin embargo, para esto ha venido Cristo, para deshacer las obras del diablo y para rescatar lo que se había perdido desde el Edén: intimidad con el Padre otra vez e identidad de hijos. Jesús dejó de ser el unigénito de Dios para transformarse en el primogénito de muchos hermanos.


“Mas a cuantos lo recibieron, a los que creen en su nombre, les dio el derecho de ser hijos de Dios. Éstos no nacen de la sangre, ni por deseos naturales, ni por voluntad humana, sino que nacen de Dios”


- Juan 1:12-13


Somos hijos de Dios por Su voluntad y no por esfuerzo de prácticas religiosas. Esto es un fruto de Su intimidad, de tener Su espíritu, Sus características, Su genética en nuestro interior. Hoy hay mucha gente convencida pero pocos convertidos. La conversión es una parte esencial en la reforma que Dios está haciendo a través de Su iglesia en las naciones y consiste en realmente volver a ser semejantes al Padre. La evidencia de que alguien es hijo de la intimidad no es que vaya a un templo, cante canciones lindas o escuche prédicas. Tampoco es que haya dejado vicios o la vieja forma de hablar, sino que se debe ver en su vida el carácter de Cristo, un hijo parecido al Padre de adentro hacia afuera. Y esto no se puede fingir o aparentar, es necesario nacer de nuevo.


Nos damos cuenta de que el Espíritu Santo está restaurando una verdad cuando una revelación se intensifica y se repite en diferentes lugares y de distintas formas al mismo tiempo. En esta temporada Dios nos está hablando mucho de intimidad y de paternidad como nunca antes. Por esta razón el libro que está en tus manos es una herramienta alineada al hoy de Dios para tu vida y afectará tu legado en esta tierra.


Mariano Sennewald es mi amigo personal desde hace muchos años. Conozco su corazón, su familia y su pasión por lo auténtico de Dios. Sin duda es la persona indicada para inspirar a esta generación a vivir como Hijos de la intimidad. Al comenzar a leer estas páginas, con expectativa de conocer más de la esencia de Dios, sin duda el Espíritu Santo te llevará a salir de lo superficial y te meterá en Sus profundidades.


“Antes bien, como está escrito: Cosas que ojo no vio, ni oído oyó, ni han subido en corazón de hombre, son las que Dios ha preparado para los que le aman. Pero Dios nos las reveló a nosotros por el Espíritu; porque el Espíritu todo lo escudriña, aun lo profundo de Dios”


- 1 Corintios 2:9-11


Al entender la palabra filiación tuve más entendimiento del propósito de Dios en relación a los hijos nacidos de la intimidad. Filiación es una palabra que se usa en un ámbito judicial para determinar que una persona es legalmente hijo de sus progenitores. Sin embargo, también es un término que se utiliza para las empresas o cualquier tipo de negocio al determinar sus extensiones o “filiales”. Usualmente son anexos, lo más parecido posible al original, que expresan bien lo que uno quiere vender o comunicar. Un ejemplo claro de esto es McDonald’s. Un día teníamos que ir con parte de mi equipo a Portugal y fue un viaje bastante largo con varias escalas. En veinticuatro horas comimos tres veces en esta cadena de comidas rápidas. No es que seamos fanáticos de ese lugar sino que era el único que estaba abierto y lo más “seguro” que teníamos. La ventaja es que esa cadena de hamburguesas es exactamente igual en cualquier parte del mundo (nos ha salvado varias veces). Trabajan con el sistema de “filiales” donde todos sus restaurantes tienen que ser lo más parecido al original y por dicha razón tienen tanto éxito a nivel mundial. Dios pensó en nosotros para que seamos mucho más que “comida rápida”, nos creó con la idea que seamos sus “filiales”, o sea, Sus hijos en esta tierra. La obra de Cristo en la cruz nos permite volver a esa horma y ser otra vez a Su imagen y semejanza de tal manera que representemos con exactitud a nuestro Creador, lo más parecido a lo original posible.


Sería bueno que tomes estos próximos días para replantearte si realmente estás siendo “una buena filial” del cielo en la tierra. Si todos tus frutos, tus obras, tu carácter y tus reacciones demuestran que eres Hijo de la intimidad. Te animo a ser parte del remanente que Dios ha adoptado para marcar esta generación, haciendo en la tierra como es en el cielo. No te distraigas, porque tiempo y oportunidad acontecen a todos, así que aprovecha tu tiempo y atrapa tu oportunidad de vivir como un hijo de la intimidad con Dios.


- Marcos Brunet




INTRODUCCIÓN
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El pastor dijo que Dios se regocijaba sobre nosotros con cánticos, citando al profeta Sofonías. Al instante uno de los ministros empezó a cantar de parte de Dios:


“Mi alegría eres tú, hijo de mi corazón
Mi deleite eres tú, hijo de mi intimidad”


En ese momento pude sentir un calor en mi interior semejante al de un leño ardiendo. Ese fuego comenzó a derretir mis temores hasta consumirlos por completo. Qué maravilloso es oír la música detrás de la música y escuchar la voz de Dios envuelta en las palabras. Una persona no es verdaderamente libre hasta que oye la voz del Padre susurrar su nombre. Nunca entenderé cómo Dios escoge los momentos para visitarnos y avivarnos. Camino a Damasco…Huyendo de Egipto…En la cárcel de Patmos…Durmiendo sobre una almohada de piedra…, pareciera que los desiertos son los escenarios preferidos de Dios para hablar a Sus hijos. El amor divino es capaz de atravesar cualquier barrera para despertar el propósito en los elegidos desde la eternidad. Dios busca adoradores que adoren al Padre y hará lo imposible por encontrarlos. Los verdaderos adoradores son hijos. Donde se encuentra un hijo de Dios, se abren los cielos, se oye la voz del Padre y el Espíritu desciende de forma visible. En ese cuadro te imagino con este libro en tus manos. La canción que oí aquel día está comenzando a sonar en tu interior. Estás a punto de ser inundado por el amor del Padre de una manera sobrenatural. Su voz te tomará y trasladará a lugares altos como lo hace un águila con sus crías.


Al enemigo le lleva años corromper una identidad, a Dios un instante restaurarla. Todos hemos sido definidos por el mundo. Alguien nos dijo quiénes éramos y qué debíamos hacer. Somos el resultado de experiencias que nos marcaron y dictaron nuestro andar. Pero ¿qué sucedería si descubres que Dios dice otra cosa sobre ti? ¿Qué si hasta aquí has vivido para suplir las expectativas del hombre y no las de tu Creador? ¿Lo que dicen las personas de ti, coincide con aquello que el Padre siente cuando piensa en ti?


Jesús preguntó: “¿Quién dicen que soy?” El mundo lo había definido: “Algunos dicen que eres Juan el Bautista, otros Elías, otros Jeremías o alguno de los profetas”. La opinión de la gente disonaba con lo que el Padre pensaba de Él. Entonces, inconforme con la respuesta volvió a lanzar el interrogante: “Ustedes, quién dicen que soy?”. Es ahí que el discípulo apasionado declaró: “Tú eres el Cristo, el hijo del Dios viviente”. De repente Jesús escuchó a alguien que lo definió en sintonía a lo que su Padre pensaba de él. El cielo y la tierra coincidieron y este hijo de la intimidad del Padre se activó. Eso sucederá en los próximas días, la voz de estas páginas se alinearán con la sinfonía del cielo y de repente el Espíritu Santo comenzará a danzar en tu interior. La revelación de Jesús nos lleva al descubrimiento de quiénes somos. Eso sucedió con Pedro. Nota que el tosco pescador no había escuchado esta declaración de ningún predicador, ni la había leído en ningún libro. Sin duda la información que tenía sobre Jesús no era parte de su herencia religiosa, sino de su intimidad con el Padre. Este hombre que se estaba convirtiendo en un fundamento inconmovible por generaciones, había nacido en la intimidad. Y entonces Jesús lo definió. Le dijo quién era y qué haría con Él. Lo llamó Simón Pedro y le dijo que sobre esa identidad edificaría la Iglesia gloriosa que haría retroceder al infierno y desatar el cielo en la tierra. Simón significa “el que oye a Dios”, Pedro es “roca”. “El que oye a Dios es una roca”, pasarán los años, permanecerá firme y Jesús podrá construir Su reino sobre él. El imperio eterno está constituido por hijos. Dios sueña con una familia. No puede haber hijos si no hay un Padre. Si no tienes entendimiento de quién es tu Padre, nunca podrás caminar como hijo. Dios te adoptó como hijo, ¿tú lo has adoptado como Padre? La revelación que tienes de Jesús, determina tu identidad. Él se llama Padre Eterno y tú Su hijo por los siglos de los siglos. Jesús está enamorado de la Iglesia. Por generaciones le ha ofrecido Su corazón, no a una institución religiosa sino a hombres y mujeres que corresponden a Su amor. Esa pasión no es estéril, sino que da como fruto hijos. Éstos no nacen de normas, reglamentos o principios de hombres. Puedes heredar una religión, una denominación y hasta un ministerio, pero tu relación con Dios no figura en el testamento, sino que se desarrolla y se cultiva. Quiero animarte a entrar en Su habitación. Vayamos juntos a un lugar donde no hay otro sonido más que la voz de Dios. Por los próximos días te desafío a que bajes el volumen de todo alrededor. Entra en ese cuarto de intimidad donde Dios te dirá cosas que no puede decirte en público. Lo que ilumina este ambiente de amor es una luz de revelación que te hará verlo como nunca antes lo hiciste. Descubrirás aspectos de Dios que te atraerán fervientemente a Él. También podrás observar tu corazón desnudo, sin las vestiduras de la religión. En Su espejo identificarás áreas que necesitan ser sanadas con urgencia. Disfrutarás el aroma del conocimiento de Cristo que perfumará la atmósfera y te irás impregnado de Él para manifestarlo en todo lugar. Serás abrazado, definido y enviado. Nunca has sentido un amor igual, nadie te ha mirado de esa manera. Entrarás solo, experimentarás el regazo del Padre y saldrás como parte de un ejército que manifestará a Dios en la tierra. Hay una generación que está por nacer. No nacerán de un sistema religioso. No son fruto del esfuerzo humano. Son los nacidos en el secreto. Estos revolucionarios serán dados a luz en pesebres espirituales. Desiertos, habitaciones, trenes, colectivos, patios, parques, playas y cocinas, serán las salas de parto donde Dios alumbrará a cientos que manifestarán la esencia del corazón del Ser no Creado a la humanidad. No los busques en la multitud, están perdidos en los negocios del Padre. Son los herederos de la eternidad. Son los hijos de la intimidad.


- Mariano Sennewald




CAPÍTULO 1


· Hijos de la Intimidad ·
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“La gloria del Padre, es ver
Su naturaleza en los hijos”


“Tenemos muchos hijos de costumbres
y tradiciones religiosas, que
necesitan volver a nacer del amor”


“Cuando Dios pone una inquietud
en tu corazón es porque Él quiere
darte una revelación”


 


CAPÍTULO 1


· Hijos de la Intimidad ·
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L a noticia inundó mi vida de felicidad. Era el día de mi cumpleaños. Mi esposa me despertó con un desayuno, una pancarta muy grande con muchas fotos y frases llenas de amor y ternura. En cada imagen había textos escritos repasando las aventuras, los viajes, las experiencias de nuestros primeros años de matrimonio. Cuando creí que eso era todo, me contó que faltaba algo más y me entregó un sobre. Dijo que ese era el regalo más pequeño y a la vez más grande que recibiría en mi vida. Al abrirlo encontré el test de embarazo que notificaba que seríamos padres por primera vez. Lloramos de alegría, nos abrazamos y adoramos a nuestro Dios por la mayor corona y honra que podríamos recibir en la tierra.


A las semanas fuimos a realizar la primera ecografía. Desde ese momento mi corazón fue impactado por un amor que jamás había experimentado. El doctor dijo: “Su tamaño es como el de un grano de arroz”. Escuchar su corazón latir de manera continua y profunda, era como un mensaje directo de Dios diciéndonos cuánto nos amaba. Enseguida recordé las palabras de David: “Mi embrión vieron tus ojos, Y en tu libro estaban escritas todas aquellas cosas que fueron luego formadas, sin faltar una de ellas1”. Pude entender que desde que éramos del tamaño de un grano de arroz ya éramos vistos por el Padre. Mi pequeña estaba captando toda la atención de quien la había creado. Era fruto del amor y la intimidad con mi esposa. Allí fue donde Dios comenzó a hablarme de este libro, de una generación de hijos de la intimidad, del amor entre Jesús y Su amada.


Así fue como comenzamos a vivir un avivamiento de amor en nuestros corazones. En ese contexto, hubo una experiencia que me marcó. Al transcurrir los primeros meses, todo el mundo quería saber el sexo de nuestro bebé. Estábamos ansiosos en cada ecografía, pero no se dejaba ver. En una de las visitas al doctor, recuerdo que pasamos con el ecógrafo un buen rato y no podía descubrir su sexo. Él exclamó: “Es muy raro ver a un bebé con las piernas cruzadas todo el tiempo y que en cada oportunidad que hemos intentado no destrabe sus piecitos”. Con mi esposa comenzamos a reírnos. ¿Por qué? Porque así soy yo, no importa cómo me haya quedado dormido, siempre despierto con las piernas cruzadas. Aun cuando estoy sentado, pongo siempre un pie encima del otro (acabo de mirarme mientras escribo este libro, y ¡así estoy ahora mismo!). Cuando le explicamos el motivo de nuestra risa al doctor, él dijo: “Es que es así, los hijos portan la naturaleza de sus padres”. ¡Wow! Qué revelación maravillosa. Una generación de hijos de la intimidad que portan la naturaleza de su Padre. Esa es nuestra esencia. El día que mis ojos vieron a Conie por primera vez y la tuve en brazos, mi vida cambió. Vi tanto de mí en ella, que aprendí el siguiente principio: La gloria del Padre, es ver Su naturaleza en los hijos. Ella no soy yo, ni su mamá, pero porta nuestra esencia. Y siempre la llevará. ¿Por qué? Porque nació de la intimidad y el amor.


Hijos de la religión o hijos de la intimidad


Dios está haciendo nacer una generación que son hijos de la intimidad. Cuando los conoces no puedes identificarlos con una tradición religiosa sino con la naturaleza del Padre. Recuerda, la gloria del Padre es que te parezcas a Él. Hoy tenemos cientos de hijos parecidos a denominaciones y estructuras religiosas, pero pocos que representen la denominación celestial. La tierra quiere ver una generación de hijos que expresen la naturaleza divina en poder, carácter y gloria. Necesitamos hijos que puedan decir como Jesús: “Y el que me ve, ve al que me envió”.2 La creación gime por la manifestación de los hijos de Dios:


“Porque el anhelo ardiente de la creación es el aguardar la
manifestación de los hijos de Dios”


- Romanos 8:19


¡Qué paradoja! Hoy hay más cristianos que nunca en la tierra, pero no todos viven como hijos que muestran al Padre. Existen cuarenta y un mil denominaciones evangélicas en el mundo. En naciones como Brasil o Estados Unidos, he visto tres iglesias en una misma cuadra. Hay cientos y miles de formas de culto. Se están construyendo muchos reinos pero no todos tienen el ADN del Rey. Tenemos muchos hijos de costumbres y tradiciones religiosas, que necesitan volver a nacer del amor. Cuando viajo por distintas naciones y conozco cristianos es muy sencillo darse cuenta de su trasfondo. Cada hijo de la religión responde a paradigmas y clichés establecidos por el sistema. Es como si portaran un evangelio superficial, vendido en serie, poco genuino, con frases armadas y muy predecibles. Lo primero que me preguntan cuando me conocen es: “¿De qué denominación es usted pastor?” Y no quiero decir que las denominaciones no son importantes, pero cuando éstas determinan nuestra identidad y no la naturaleza del Padre, estamos en problemas. No son malas las estructuras, pero fueron creadas para sostener las edificaciones y no para limitar lo que el Arquitecto quiere edificar. No escribí este libro en contra de las denominaciones, para nada, y tampoco busco que dejes tu iglesia, al contrario, continúa leyendo y te darás cuenta. De hecho, creo que tú eres la herramienta que Dios utilizará para el cambio que los que te rodean necesitan. Pero también creo que hoy la iglesia necesita redefinir su identidad, más allá del lugar donde Dios colocó a cada hijo, debemos volver juntos a nuestra esencia, que es el regazo del Padre y desde ese lugar unirnos para derribar los muros que nos han separado por siglos. La iglesia es la gran idea de Dios que ha nacido del amor eterno de Jesús por nosotros. Leamos las palabras de Jesús a los fariseos, quiénes eran hijos de la religión:


“Sabiendo Jesús los pensamientos de ellos, les dijo: Todo reino
dividido contra sí mismo, es asolado, y toda ciudad o casa
dividida contra sí misma, no permanecerá”


- Mateo 12:25


El mundo no quiere ver religiosos que tienen soluciones para todas las cosas y creen que pueden arreglarlo todo aunque haya que quemar en hogueras a los que no piensen como ellos. Solo necesitan experimentar el amor, el carácter, el poder y la gloria del Dios vivo a través de tus toques, palabras, abrazos y señales. No quieren discursos o sermones, quieren ver y probar a Dios a través de nuestras vidas. Si tú quieres ser uno de esos, que portan la naturaleza del Padre y que manifiestan Su sustancia a este mundo, necesitas una experiencia como la que vivió Nicodemo.


Nacidos de arriba


“Había un hombre de los fariseos que se llamaba Nicodemo, un principal entre los judíos. Este vino a Jesús de noche, y le dijo: Rabí, sabemos que has venido de Dios como maestro; porque nadie puede hacer estas señales que tú haces, si no está Dios con él. Respondió Jesús y le dijo: De cierto, de cierto te digo, que el que no naciere de nuevo, no puede ver el reino de Dios”


- Juan 3:1-3


Quiero presentarles a Nicodemo: un hijo de la religión. Cuando era niño veía a los maestros de la ley y soñaba algún día vestir los ornamentos religiosos y enseñar doctrina al pueblo. Su máximo anhelo era llegar a integrar el Sanedrín y así definir la dirección religiosa de la nación. Se preparó toda su vida, pagó un alto precio para lograrlo, se convirtió en un experto en doctrina judía y en este momento ha alcanzado un lugar de privilegio ante los ojos de la aristocracia sacerdotal de Israel. Muchos lo consideran un principal entre los judíos. Su consejo y sabiduría es requerida por todos. Sin embargo, hay un vacío en su interior que la teología no puede llenar. Tampoco el reconocimiento del sistema religioso, ni siquiera la jerarquía que tiene en la denominación. Tiene hambre por algo que no ha probado.
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